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US m Q8E 
No tiene razón de ser el des­

aliento que influye a los vecinos 
del barrio de Peral. La promesa 
de la Goiti|j£.ñía ferrocarrilera, re­
ferente a la construcción del apea­
dero, no hasi'lo olvi(itt<ia. Al cen-
Ir'irio, la empresa se ocupa en ese 
asunto y ayer tuvimos ocasión de 
comprobarlo. 

LO que ocurre'cs que la edifica­
ción no puede bacet>e sin cumplir 
ciertos tramites, unos de < ortesía y 
oíros de obligación. 

Esta fuera de du<ia que Los Mo 
linos quiere el apea.lero, pero no 
en cualquier parte. L̂-" conviene 
masen un punto que en olro; y 
como Irt Gompañia puede a<'ce ler, 
dentro de ciertos limites, a herma­
nar los deseos del pul)lico con sus 
intereses, se trata ahora de solu­
cionar este punto, que liabrá si<lo 
resuelto por ei Alcalde en una con­
ferencia. 

En cuanto a los tranites de rú­
brica, hay que instruir el expe­
diente de cesión de terrenos antes 
do poner la primera piedi'a del 
apeadero; pero cunndo quede ul­
timado—y lo estara en breve—las 
obras marcharán rapMísimas. 

No hay motivo, pues, para per 
der la confianza; el tiempo pasado 
desde que dimos la noticia de la 
corisUawwion del apeadero no ha 
sido malgastado Lo (jue pasa es 
que hemos visto transcurrir los 
años sin que la Compañía haga la 
estación a que viene ol)lÍM:«da y nos 
parece que con el apeadei'o sucede­
rá lo mismo. 

Y aproposito de la estación deñ-
nitiva: 

Pronto comenzaran las obras 
La Compañía (juo ha tenido olvi 
dado ese asunto durante cuarenta 
años, desea ahora aprovechar los 
momentos y a este fln da las órde­
nes oportunas para que con urgen­
cia comiencen las operaciones De­
cidida á cumplir las oblitracioues 

de la concesión, se apresura á de 
mostrar los propósitos que abriga 
llevándolos a la práctica. 

Para ediflcar la estación defini­
tiva es preciso preparar el terreno 
limpiándolo de estorbo"?; y al efec­
to, mañana comenzara ese trabajo 
pi'eliminar, levantando las vías que 
atKpttViesan el campo de la instala­
ción para emplazarlas en sitios dis 
tintos. 

Mucho nos complace que la Com­

pañía del ferrocarril salga del ma­
rasmo en que aparecía envuelta, 
sin voluntad de oir y menos de ha­
cer; y si, como creen\09, abre un 
paréntesis de gran actividad a su 
larga pereza, con gusto le otorga­
remos nuestro aplauso, dando al 
olvido la desconsideración en quo 
nos tuvo y el feo é ii|í|nundo barra­
cón que durante' (Hi*iirenta" áñóst-
vieao siendo estación de Carta 

CM'ÍROS C15ÍJÍÍ5RRS 

Ul testamento do lüiidamidis 

Eadamidas, natural «le Corinto, figurín en la esoena poütioa do Gieoia en el pri­
mer teroiu dol SÍRIO IV, antes d« J^sucrist) Fae ganara! de Esparta, desplegando 
sa« dotes militares en la guerra eiuris los oaloedonlos y los oliniios. 

Tal «'S el personHJe qu" fltiura en el cuadro que riipresonta nuestro grabado. Kü-
damidas, próximo & morir, dict>t su testamento á dos amigos de BU coudanza. A 
los pies de la oama vánse, también, inconsolables, á su esposa é hija. 

Pertenece este ouadro á un gabinete partioaiar de Muniotí y mida 1<66 ms. de 
amicho por I metro de alto. 
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Curiosidades 
En Noruega no se permite votar en 

las eleooioues á las personas que no es­
tán vacunadas. 

Por término med o gastan en Italia los 
touristas que van á visitarla 80 millones 
y medio de poseías. De esta suma, la 
terííoia parte proviene de touristas arae» 
rioanüs. 

Antiguamente, cuando se usaba aceite 
en l'-8 faros, loa que tenían 1.030 bujías 

I de potencia se los consideraba como 
: monstruosos. 
i Hoy elfaroe'éotrioo que hav en Havre 

(Francia) emite una luz de 2 000 bujías 
de potencia. 

La palabra bancarrota proviene de 
otras dos italianas que significan «banco 
roto.» 

Los cambistas y banqueros de Vene-
oia y Florencia y de otras varias ciuda­
des Italianas ponian en los mercados un 
banquito sobre el cual colocaban el di 
ñero. 

Cuando algunos de estos prestamistas 

que casi todos eran judíos, no podía pa 
gar sus deudas, se rompía públicamen­
te el banco y se decía que había hecho 
«banco roto > 

Do aqui proviene la palabra espafSola 
bancarrota. 

Los vegetanarios dicen que es una 
mentira averiguada la de que la carne 

fuerzas ' " "'' '""" '*" 
fuertes de la creación son herbívoros y 
no carnívoros, 

El león, por ejemplo, es formidable 
por su ferocidad pero no por su fuerza, 
mientras que el elefante, quo sólo come 
hierbas, tiene una fuerz-» igual á la de 
varios leones juntos y eso que es herbí­
voro. 

Los animales que tienen mAs re.sisten-
cia y más velocidad, «orno el caballo, el 
reno, el antílope, el camello y otros, son 
también herbívoros. Los amaestradores 
de perros los alimentan con vegetales 
solamente, y otro tanto hacen muchos 
caza lores. 

EL 

En Espafiano hacen falta programas, 
ni grandes mudanzas on la legislación, 
ni todos «sus específicos que se lanean al 
viento, más propios de curanderos char­
latanes que de hombres de Estado. 

En España, lo que se necesita en pii-
mer término, es administrar bien, y lo 
más conveniente será corregir los males 
que se advierten, por medio da una la­
bor constante, honrada, diligente, mo-

y adlíce^'^iITÉÍí^íRílt4*í^^ ^ 1 ^ 
suele hacer daño aun á las ooraiTiSí' 
intencionadas. 

No conocemos un solo partido que n i 
se haya visto mezclado en complicacio­
nes fastidiosas y & veces en lanoei gra­
ves, por prometer programas que luego 
no puede cumplir; y por m parte, DO 
deja de ofrecer riesgo de mandar de­
cretos y más decretos á la Oacéta, mu­
dándolo todo de piis á cabeza, como 
si semejante procedimiento no tripera 
siempre en pos de si errores, peligros y 
trastornos. 

Cien veces preferiríamos nosotros á 
quien trabajara con persevoranoia, coa 
reotitud y con modestia por mejorar la 
administración española, corrigiendo 
paroiaUnente los vicios y mejorando lo 
defectuoso, que á aquellos quo nos pro­
meten pompusos programas da regene­
ración, eficaces para sugestionar á los 
t'iUtos, poro imposibles, en casi todos 
sus extremos, do realización. 

La obra perseverante y silenciosa de 
todos los diasen el sentido del bien, va­
le más que todos los decretos y todas 
las leyes de la Gaceta, aun en el supues­
to de que tales leyes sean bien intencio­
nadas. 

No hacen falta leyes nuevas ni pro­
gramas suí^estivot: lo qóa urge en Sapa-
na es que sean buenos sus gobernado­
res, sus delegados ds Haomnda, sus 

DE LB REBEHE 
Casos como los que estAn ocurriendo 

en algunos ''e los establecimientos be­
néficos do Toledo y en el hospital Pro­
vincial de Madrid, donde la leche que 
se sirve á los enfermos te ha demostra­
do que casi toda ella es agua y sin ele­
mentos de nutrición; estos casos y otros 
por el estile, si aquí hubiera ana opi­
nión sana, ilustrada y con sentido co­
mún, merecerían más atención que los 
ptogranias ampaloíog de lo? partidos y 
de otras colúctividHdes, los cuales, per 
su misma extensión y oompIej¡d>id^ son 
imposibles de realizar. 

Cuando nosotros oímos hablar todos 
los días de regeneración, de teorganizar 
los servicios y do hacer eu el presupue,s-
to de gastos no sabemos caánius cento­
nares de millones do economías, nos 
preguntamos si se trata de una broma 
que se quieren dar unos á otros los Dul­
camaras de la política, ó si estamos 
delante de una clase gobernante neuró­
tica y sin sentido de la realidad. 

diputados provinciales, sus oonoojalas y 
cuantos est&n encargados da la adminis' 
tración y del gobierno. 

VARIEDADES 
OHABIAWA 

Segunda en prima segunda 
tercera una hermosa todo, 
y, por no corresponderme, 
ine recibió de ardor loco 
el prima cuarta, y curado 
me retiré sin antojos 
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creto el retrato é la acuarela de su «objeto», y pu­
níase encendida hasta las orejas cada vez que se 
pronunciaba ante elia el nombre de Kapitón, que 
asi se llatnaha su «objeto», Y Telegnin con cara de 
vinagre y auietiHZáiidula con el dedo meñique, de­
cía: «No te fíes dn tu caballo en el campo ni de tu 
mujer en la uasn. ¡Iluin! ¡E-ie Kapiíón me haoe el 
efecto de uu cupido!» Entonces Melania PavIovna se 
sobrecogía y exclamaba: 

—¡Alexis! ¿No te da vergüenza, Alexis? Porque 
en tu juventud hayas mariposeado (estoy segura de 
ello) en torno de un montón de señoritas, ¿llegas á 
imaginarte que . ? 

—Vamos, oAlinate, Melanita mía—InterrumpíaTe-
leguín sonriendo;-tu vestido es blanco y tu alma es 
más blanca todavía. 

— ¡Oh, más blanca; Alexis, más blanca! 
— ¡Ah, esa lengu»; palabra de honor, esa lengua! 

—repetía Alexis, dándola golpecitos suaves en la 
mano. 

los, pendientes, vestidos, cintas, ó bien enviaba da 
su propia mesa un pastel, un trozo de asado, un ra­
so de vino. Los días de fiesta gustaba de regalar á 
las mujeres de la aldea y las rogaba que bailasen, 
inietras ella misma tomaba posturas de baile y mar­
caba el compás con los pies. 

Teleguin sabía muy bien quo su mujer era tonta; 
pero deeide los primeros tiempos de su matrimonio 
había aprendido á Ungir como que creía que tenía 
ella la lengua muy afilada y qu° la gustaba lanzar 
frases punzantes. Cuando la veía en vena de charlar 
de más, amenazábala con el dedo meñique, dicien 
do: <[0h malicióla lengileoita! ¡L<is tendrá que pa­
gar todas juntas en el otro mando! Pondrán rasiento 
al fuego un agujón y la atravesarán con él.» 

Melania PavIoToa no so ofendía por esas palabras; 
por el contiario, las oía con secreta satisfaooión. 

«Y ¿qué?—parecía decir.—¿Tengo yo la culpa de 
haber nacido tan ingeniosa?» 

Adoraba á su marido, y durante toda su vida fué 
cabal modelo de fidelidad conyugal; sin embargo, 
había tenido un «objeto». Era un primo, joven; un 
húsar que—segíin se imaginaba ella—había muerto 
en desafío por su causa, pero que, según documen­
tos más ñdedignos, murió de an golpe «a la cabeza, 
en una riña de taberna. Oenltab* en an cajón de se-

alll todo Moscú! Unfts apreturas horrorosas... trenes 
de cuatro caballos... carrozas doradas... correos de 
gabinete... ¡El del conde Zavadowsky, por cierto, so 
o y ó debajo de las ruedas! 

— El mismo arzobispo fué qu'on nos unió. ¡Y qué 
homilía! Toda el mundo lloraba; á todas partos don­
de volvía la vista, no veta "sino lAgrimás y máí< lá­
grimas... Y los caballos del general gobernador eran 
atigrados... ¡Y qué de flores hubo! ¡Nos cubrieron 
de flores! T en aquella ocasión un extranjero muy 
rieo, riquísimo, se mató por amor. Y el cohde Orlof 
asistí.'» á la ceremonia... Y se aproximó á mi marido, 
lo felicitó y le llamó ¡feliz mortal!... Fdiü mortal, 
¿oyes tú, bobitof Y por •ontestación ft estas pala­
bras, mi marido hizo un saludo de los más distingui­
dos, trabando con el sombrero en las losas una linea 
de izquierda á derecha, oomo para dóoirl«í «¡Entre 
V. A. y mi mujer hay ahora una Hftea que no fran­
quearéis!» Y Orlof Alexis Grigorievitoh, compren­
dió en seguida y le oamplimentó. ¡Oh! ¡Era un hom­
bre! .. ¡Qué hombre era! Otra vea fui invitada i, un 
baila en su palacio con AI«xiB-~«ra después de mi 
boda--¡y llevaba unos soberbios botones de brillan» 
tes! No pude contí-nverme sin elogiárselos, y lo dije: 
«¡Qué magnífica botonadura Unva Y^, señor Conde!» 
7 oogiando él un oaohlllo de la mesa, arráívoó uno 

M 


